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I Uttmaestro enel
arte de lalectura
Todorovrescató el sentido de la
escritura medieval y le dio vigencia

yer se ha concedido a
T2vetanTodorovel Pre-
mio PrÍncipe de Asturias

de Ciencias Sociales 2008, yno
se puede sino reconocer que se
trata de un premio merecido.
¿En la categoría de las Ciencias
Sociales? ¿Por qué no en la de
Humanidades? Al gran estu-
dioso de Montaigne, Rousseau
o Benjamín Constant, segura-
mente le habría convenido y
satisfecho más esa otra catego-
ría, pero, como dicenenelpaís
que supo retenerle, yofrecerle
durante cuarenta años las con-
diciones idóneas para desarro -
llar una fascinante aventura
intelectual, (peu importo.

Cuando alguras mentes de-
cimonónicas se empeñan en
desgaj ar las ciencias sociales de
su fundamento humanístico,
abriendo brechas de ignoran-
cia en nuestro sistema univer-
sitario, la obra de Todorov de-
muestra en la práctica ta uni-
dad radical de todo el pensa-
miento sobre elhombre.

Comienzos en <PoetiqueD
En el maffico libro-entreüs-
ta que reallz;ó con Catherine
Portevin, titulado <Deberes y
delicias, una vida entre fronte-
ras>, Todorov recuerda los hitos
de su investigación. Imposible
rastrearlostodos, pero no pue-
de olvidarse que los frutos que
ha cosechado en campos tan
diverso s como la antropolo gía,
la historia, el an¿ílisis de la pin-
tura o de la guerra, la historia
literaria, se deben a su forma-
ción filológica. Fueron los años
de trabajo en tomo a la reüsta
<Poetique> (una de las grandes
señales luminosas de la Francia
de 1968, que contuvo mucho
miís que eslóganes y algaradas
callejeras), al lado de pensado-
res tan extraordinarios como

Oswald Ducroty un largo etcé-
tera. Que nadie se engañe: en
aquel proyecto común, de na-
turaleza literaria, nace la figura
de Todorov. De un conjunto de
obras de teoría y crítica litera-
ria, de retórica y semiología,
entre las que cabe destacar
<Poética de la prosar o <Simbo-
lismo e interpretación>.

<Su obra demuesfta
la unidad radical de
todo el pensamiento
sobre el hombre>

Esta obra de Todorov marca
una vuelta imprescindible a la
concepción simbólicade lo li-
terario, con una voluntad inte-
ligente de amar el logos, de lo-
gos philein o filología. Como
George Steiner, que también
recibió el PrÍncipe deAsturias,
Todorov es sobre todas las co-
sas un maestro en el arte de la
lectura. En concreto, rescató la
teoría medieval de los cuatro
sentidos de la escritura y la
puso a la disposición de una
nueva generación de lectores
europeos, abriéndoles de ese
modo el camino para pensar
conlibertad.
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